
4 SEMANARIO DE FIGUERAS. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTORAL. 
Emi-5 Lunes. S. Vicente Ferrer cf. y Sta. 

6 Martes. S. Celestino papa y S. Celso ob. 
7 Miércoles. S. Epifanio ob. y S. Ciríaco mr . 
8 Jueves. S. Alberto el Magno cf. y S. Dio-nisio. 
9 Viernes. Sta. María Cleofé y Sta. Casilda 

V C R . 
40 Sábado. S. Ezequiel profeta.—Ordenes. 
H Domingo de Pasim. S. León el Magno 

papa y dr . 

CUARENTA .HORAS: continúan en la iglesia 
de Ntra. Sra. de Lourdes; hoy y demás días 
de la semana, se expondrá á. D. M. à las 5 
de la tarde v se reservarà á las 7. 

Hov à las cuatro, sermón de cuaresma 
Miércoles y viernes k las siete según es cos-
tumbre en tales dias. Domingo próximo comunion general de las Hijas de María. 

E l S E M A N A R I O DE FI-
GUERAS, a l e m p e z a r SULS 
t r a b a j o s p e r i o d í s t i c o s , 
s e a d h i e r e d e t o d o c o -
r a z o n a l M e n s a j e q u e 
l a p r e n s a t r a d i c i o n a l i s -
t a d e E s p a ñ a e l e v ó a l 
S u m o P o n t í f i c e e n l a 
f i e s t a d e l a E p i f a n í a d e l 
a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , 
h a c i é n d o l o s u y o e n t o -
d a s s u s p a r t e s . 

T a m b i é n se a d h i e r e 
c o n r e s p e t u o s o a f e c t o 
a l M e n s a j e q u e e n i g u a l 
f e c h a s e e l e v ó p o r n u e s -
t r o s a m i g o s á D. C a r l o s 
d e B o r b o n y d e E s t e . 

N U E S T R O P R O G R A M A . 

E L T R A D I C I O N A L I S M O 

contra todos los t iranos de fuera, mientras 
que la un idad religiosa y monàrquic*»le 
ofrecían dentro, con la paz y la abundan-
cia, la felicidad posible acá en la t ierra. 

Si defectos pudieron tener, como todo 
lo h u m a n o , nuestras instituciones, y |épo 
cas de re la t iva decadencia atravesó nues-
t ra nacionalidad, menguado ha de ser quien 
no vea que el estado social permaneció in-
cólume y el organismo político inque-
brantable á través de todas las vicisitudes. 

Constituida casi patriarcalmente la fa-
milia, digna y honradamente administrado 
el Municipio, y el Poder central fuer te y 
benigno , d isf rutábamos además fueros, 
franquicias y l ibertades debidos en gran 
par te á la acción tu te la r de la Santa Igle-
sia, que en unión con nuestros poderosos 
v populares Monarcas consagró durante 
s i d o s todas sus fuerzas al bienestar moral 
y material de todas las clases, La concien-
cia católica ahogaba todas las ambiciones 
innobles, el deber religioso imponía toda 
suerte de respetos, mientras que la caridad 
est imulada por la Rc-ligion sabia hal lar 
medios para socorrer y aliviar toda clase 
de infortunios. El talento y la laboriosidad 
pudieron abrirse paso hasta los primeros 
puestos,hallando protecciou y aliento pr in-
cipalmente en los conventos y en los pala-
cios de nuestros magnates. 

Desconocidos los ejércitos permanentes 
y los modernos sistemas t r ibutar ios , las 
fuerzas vivas de la Sociedad se empleaban 
en esplotar las r iquezas del suelo y amon-
tonaban en las bibliotecas,en nuestros dias 
incendiadas, tesoros de ciencia con cuyos 
restos se envanecen hoy las nuevamente 
formadas, cuando la rapacidad liberal no 
vende al oro estrangero los volúmenes que 
la contienen. . . . ! 

Nuestra gloria mil i tar y científica des-
lumhró á Europa; y mientras la poderosa 
viril idad de nuestro caràcter y de nuest ro 
patriotismo sabia tener á raya á toda es-
t rangera ambición, tuvimos alientos para 
conquistar un ,nuevo inundo, cüji A u ® I a 

Providencia nos premió nuestra fidelidad á 
la Religión verdadera . 

torio, y las indust r ias de n u e s t r a s manos? 
¡ Ah I Quédanos la v e r g ü e n z a p a r a l l o r a r 
nuestras miserias; q u é d a n o s la i n c e r t i d u m -
bre de si tendremos aire p a r a r e s p i r a r ma-
ñana; quédanos la s egu r idad de que y a es-
tán dentro de casa nues t ros m o d e r n o s Ati-
las; quédanos también un v o t o que deposi-
tar en la urna plebisci tar ia , para a segura r 
à los pigmeos,que nos g o b i e r n a n , l a degene-
ración de nuestra raza. 

Pero uos queda t a m b i é n á t ravés de tan-
ta desdicha el Tradic ional i smo, que h a d e 
salvar á la Pat r ia , y con él la Fé que t ras-
lada montañas v el h e r o í s m o que j a m á s su-
cumbe. Hé ahí po rque los pueblos espan-
tados vuelven hoy la v is ta al p u e r t o salva-
dor de nuestros Lares,y c l aman ,ahogándose , 
al Tradicionalismo, unos p a r a q u e les p res -
te su bandera, otros pa ra q u e los salve t r e -
molándola. Y el Tradic ional i smo, fiel á su 
consigna y subord inado s i e m p r e , agua rda 
t ranquilo y confiado q u e la Sociedad le lla-
mp,después que con el ú l t i m o ensayo haya 
desaparecido su ilusión p o s t r e r a , y cuando 
el mas amargo desengaño le obl igue á lan-
zarse incondicionalmente á n u e s t r o s brazos. 

Entonces se c o m p r e n d e r á la razón de 
nuestra existencia, la t e n a c i d a d de nuest ra 
firmeza, la bondad de n u e s t r o s procedi-
mientos, la resignación en nues t ros infor-
tunios, el temple de nues t r a s a lmas. En-
tonces se verá cuàn d i s t in tos son nuest ros 
móviles de los que agi tan al dominador li-
beralismo, cuàn agena n u e s t r a conducta à 
desapoderadas ambiciones y á ru ines ven-
ganzas; porque no en vano n i al azàr están 
escritos en nuest ra b a n d e r a y son el com-
pendio de nuestro ¡p rograma los inmor ta -
les lomas de la an t igua España , [DIOS, 
PATRIA, REY. 

L a deducc ión , 

- I J -í -Ï-- -

I. 
Si escribiéramos para otro país que es-

te bello y desgraciado Ampurdán, el tí-
tulo de este artículo bastaría por sí solo 
para que todos supieran de donde veni-
mos y á donde vamos, para que se nos 
leyera sin prevención, aun por los que as-
p i ran á distintos ú opuestos ideales. Res-
petar ían en nosotros, al menos, la rect i tud 
de intención, la honradez y los sacrificios 
de nuestros padres, ya que no quisieran 
ve r en nuestra conducta losjmóviles, que 
solo la caridad verdadera y el acendrado 
patriotismo pueden inspirarnos. 

Por que desgraciadamente no .es así, 
porque la pasión en unos y la ignorancia 
en otros han de aunarse para neutral izar 
nuestros esfuerzos, impor ta que desarro-
llemos nuestro p rograma en una série de 
artículos, en que nos proponemos enseñar 
y aun aspiramos á convencer á los mas ob-
cecados. No vamos á escitar pasiones, ni á 
secundar ambiciosas miras; mucho menos 
á impulsar clamorosas discordias,ni a lentar 
secretos rencores. Nuestros propósitos son 
mas altos, nuestros fines mas nobles: aspi-
ramos a convencer á todo el que con buena 
fé nos lea, probándole has ta la evidencia 
que no hay esperanza h u m a n a de salvación 
pa ra esta pobre Pa t r ia que agoniza, fuera 
del Tradicionalismo. 

Lo que con este nombre se significa, no 
e s t a n solo un sistema político,ni sus adep-
tos consti tuyen lo que se llama un par t ido. 
Es la manera de ser, vivir y obrar que tuvo 
España,has ta que el liberalismo vino á h u n -
dirnos en el miserable estado, en que hoy 
agonizamos; el conjunto de instituciones, 
leyes y costumbres que informó la Religión 
sacrosanta de Jesucristo; la potente virili-
dad con que nuestra nación se levantaba 

Saludamos cor tesmente à todos nues-
tros compañeros en la p rensa que no 
están fuera de las doc t r inas y magis te-
r i o de la Iglesia Católica, y a f «specrai 
m u y afectuosamente à los q u e d e f i e n d e n l o 

que nosotros defendemos. 
tra ni en estension ni en poderío; jamás 
hubo tampoco pueblo alguno más sólida-
mente consti tuido, rn más feliz etiHa t i e r ra 
que esta hoy desgraciada y mísera España. 

Hé ahí el Tradicionalismo por que suspi-
ramos; hé ahí ¡o que significa el aborre-
cido carlismo, cuyas falanges hau probado 
cien veces lo mismo en el heroismo de las 
batallas que en los sufr imientos sin cuento 
del hogar , que son los sucesores de nues-
tros antiguos héroes y de nuestros ant iguos 
márt ires; que son dignos de salvar á esta 
amada pa t r ia ,cuando el ú l t imo esfuerzo del 
liberalismo cor ruptor y degradado abra á 
nuest ra espantada vista el abismo sin fin 
de la temida anarqu ía , que el socialismo 
brutal está ya planteando en las grandes 
capitales de Europa. 

Mas de medio siglo de pert inaces ensa-
yos para const i tuir á este infor tunado país 
sobre nuevas bases y en que han tenido ca-
bida toda clase de formas políticas y de uto-
pias sociales,ha podido convencer hastaá los 
más ilusos de la impotencia de tamaños es-
fuerzos y de la urgent ís ima necesidad de vol-
ver ,1a vista á las playas hospitalarias, que 
en mala ho ra tuv imos la desdicha de aban-
donar , en busca de aventuras en el procelo-
so mar de las [modernas utopias liberales. 
En él nauf ragó cuanto de grande y noble, 
útil y provechoso constituía la paterna h a 
cienda, y hoy cual hijos pródigos vagamos 
errantes casi sin pan que llevar à la boca,ni 
harapos apenas que nos cubran nuestra des-
nudez. Con el sustento del cuerpo perdi -
mos también el del alma, y con nuestra Fé 
religiosa se hunden en el abismo la hidal-
guía de nuestro carácter y el honor de nues-
t r a bandera . 

¿.Qué nos queda de nuestra antigua opu-
lenc ia^! nos dejamos ar rebatar por el mas 

¡ a t revido hasta los pedazos de nuestro ter r i -

Adelantàndonos à con tes ta r á una pre-
gun ta que sabemos ha de hacérsenos , por -
que ha t iempo que està eu la conciencia pú -
blica y se escapa de todos los labios, debe 
mos declarar que el S E M A N A R I O DE F I G U E R A S 
no depende de,la sociedad Centro de Cató~ 
lieos, porque esa benemér i t a asociación,que 
tanto bien està hac iendo en esta c iudad y 
en toda la comarca ampurdanesa , como es-
elusivamente religiosa^que es, no puede por 
su Reglamento ocuparse en política; pero 
también es cierto que este periódico, aun -
que independiente del Centro es su na tura l 
amigo y su ausiliar, completándose ambas 
instituciones y formando j u n t a s la organi-
zación dé l a s fuerzas católicas del pais. Uni-
das ambas hermanas m a r c h a r a n jun tas à la 
defensa de los grandes y sagrados intereses 
de la Religión y de la Pa t r i a : nosotros con 
la palabra, y ella con el e jemplo; nosotros, 
por decirlo así, con la t eo r ía , ella con la 
práctica; nosotros d i f u n d i e n d o los buenos 
principios, y ella c reando las buenas cos-
tumbres . 

El SEMANARIO serà además el órgano que 
en la prensa dé à conocer los proyectos y 
los resultados de la acción del Gentro,i\ cuya 
disposición ponemos las columnas de nues-
t ro periódico, sa ludando afectuosamente á 
nuestros hermanos de aquella digna y 
ejemplar sociedad, que ha tenido la honra 
de adelantarse á nosotros en los trabajos de 
propaganda católica, de p r imera y urgente 
necesidad en las tr istes circunstancias que 
atravesamos, y tan eficazmenteSrecomenda-
dos lo mismo por el soberano Pontífice 
León XIII, que hoy r ige los destinos de la 
Santa Iglesia, que por su predecesor el in-
mortal Pió IX. 

Uno de l o s s u c e s o s culminantes de estos 
ú l t i m o s d i a s , h a sido el fallecimiento de la 
augusta v i u d a d e Enrique V de Francia,cu-
yos ú l t i m o s m o m e n t o s describe así nuestro 
querido c o m p a ñ e r o El Siglo Futuro: 

LA C O N D E S A DE CHAMBORD, 

Nos e s c r i b e n d e Goritzia con fecha 20 
de Marzo: 

«El Sr . D u q u e d e Madr id l legó anoche 
á esta c i u d a d , h o r a s d e s p u é s de o c u r r i d o el 
f a l l e c i m i e n t o d e s u a u g u s t a t i a Ja Condesa 
de C h a m b o r d , y d e s d e la estación se enca -
minó d i r e c t a m e n t e al palacio Lan th ie r i y à 
la e s t anc i a m o r t u o r i a , cayendo de rod i l l a s 
j u n t o al c u e r p o d e la vene rab le d i f u n t a , y 
o r a n d o f e r v o r o s a m e n t e à la cabecera del 
lecho f ú n e b r e . , 

» C u m p l i c l o e s t e d e b e r rel igioso, y be-
sadas p i a d o s a m e n t e las m a n o s de la esposa 
de E n r i q u e V , e l S r . Duque de Madr id te-
legraf ió al e m p e r a d o r de Aus t r ia , pa r t i c i -
pándo le la t r i s t e n u e v a , y r ec ib iendo poco 
d e s p u e s e! t e l é g - r a m a de respues ta de S. M. I . 
y R. A . , c o n p a l a b r a s de sen t ido y afec-
tuoso p é s a m e . 

»La m u e r t e d e la señora Condesa de 
C h a m b o r d h a s i d o ed i f i can t e y du lc í s ima , 
c o n s e r v a n d o c a b a l conoc imien to has t a los 
ú l t imos i n s t a n t e s , y bend ic i endo sin cesar 
à Dios p o r u s a r c o n ella la miser icordia de 
sacar la al fin d e l d e s t i e r r o de este m u n d o . 

Dos h o r a s a n t e s d e e sp i r a r recibió el 
Santo V i á t i c o , y m o m e n t o s despues la Ex-
m a - U n c i o n , c u y a impos ic ión la l lenó do 
inefable c o n s u e l o , p o r ve r en ella u n ind i -
cio m á s de h a l l a r s e en las pos t r imer í a s d e 
su v i a j e . 

»E1 Sr. D u q u e d e Madr id lia pa sado h o y 
t ambién g r a n p a r t e de la m a ñ a n a , d e s d e 
las p r i m e r a s h o r a s del dia, pos t rado de ro-
dillas j u n t o al l e c h o m o r t u o r i o . 

»Hoy l l e g a n l a s e ñ o r a Duquesa de Ma~ 
.d r id , los s e ñ o r e s Duques de P a r m a v la 
Gran D u q u e s a d e T e s c a n a . ^X- ,, l- — a— C^̂ -V.̂  
f u n e r a l e s . » 

El telégrafo h a anunc i ado , à propósito 
del t e s t a m e n t o d e la i lus t re finada, q u e h a 
legado la m a y o r p a r t e de su f o r t u n a con-
s is tente en m a s d e c incuen ta mi l lones de 
f raucos à s u s o b r i n o el Sr. Duque de Ma-
dr id y el r e s t o al h e r m a n o de es te I). Al-
fonso. 

Se lee en u n a c a r t a fechada en Par í s : 
«En e s t a c i u d a d ha p roduc ido pés imo 

efecto lo s u c e d i d o en el Hospital d e S . Dioni-
sio. Parece q u e l l e v a d a s allí dos m u c h a c h a s 
a tacadas d e v i r u e l a s , las en f e rmera s laicas 
se nega ron á s e r v i r l a s , y en tonces el gefe 
del e s t a b l e c i m i e n t o confió el c u i d a d o à u n 
jóven p o b r e , q u e acababa de l l amar á la 
puer ta p i d i e n d o l imosna . Este j oven las ve -
la y asiste [solo en c o m p a r t i m i e n t o a i s lado 
del Hosp i t a l . H é a q u í á lo q u e c o n d ú c e l a 
laicalización d e los hosp i ta les . . . Y ¿no 
mue ren d e v e r g ü e n z a los q u e expu l sa ron à 
las H e r m a n a s de l a Caridad?» 

Cuando el p o b r e pueb lo , á qu i en han 
engañado y s e d u c i d o esos laicalizad ores , 
abra los o jos y v e a á d o n d e le h a n conduc i -
do aquel los q u e n o t i enen p a r a é l m a s q u e 
promesas n u n c a c u m p l i d a s , con la desespe-
ración en el a l m a h a de a b o m i n a r de t an to 
farsante y e m b a u c a d o r , que , al a r r a n c a r l e 
sus c reencias p a r a e m b r u t e c e r l e , no t i ene 
mas móvi l q u e su egoismo insac iab le , ni 
mas fin q u e su e n c u m b r a m i e n t o , p a r a p o d e r 
vivir con el f aus to y la p o m p a de v e r d a d e -
ros reyes Mien t r a s q u e el p o b r e pueb lo , 
que los e n c u m b r a , v a s u m i é n d o s e cada diá 
mas en la m i s e r i a , mi se r i a t a n t o m a s es-
pantosa c u a n t o q u e le h a n robado al que la 
sufre, la re l ig ión q u e la endu lzaba con la 
esperanza de o t r a v ida feliz y e t e r n a . 


